
Tabla de Contenido

Terror en la Isla

Índice

Prólogo

Capítulo 1

Capítulo 2

Capítulo 3

Capítulo 4

Capítulo 5

Capítulo 6

Capítulo 7

Capítulo 8

Capítulo 9

Capítulo 10 | Dos caminos

Capítulo 11 | El misterio del asesinato

Capítulo 12

Capítulo 13

Capítulo 14

Capítulo 15

Capítulo 16

Capítulo 17


Terror en

la Isla

Martin Danielle

Copyright © 2021  Martin Danielle

Todos los derechos reservados.
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Basada en una historia real. 

Jacob Mart, un maldito cirujano de poca monta, te mostrará en esta escalofriante entrega de suspense psicológico de lo que podemos llegar a ser capaces todos por sobrevivir.

Si eres uno de los que gustan de los electrizantes thrillers psicológicos, te adelanto que esta historia que a continuación leerás; te atrapará. Una vez que comiences, no podrás parar hasta el electrizante e inesperado final. ¡Disfrútalo!
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Siete de febrero. Hace casi 26 horas que la maldita tempestad o ve a tu saber que era, me arrojó a esta isla. A decir verdad, he estado andando de aquí para allá, y ¡vaya islote de mierda! Mide 300 pasos de ancho y unos 400 de largo. Adicional a eso, por lo que he analizado, no he visto absolutamente nada para echarle algo a las tripas que ya me crujen. Está totalmente desierta como lo imaginé, y eso en mi situación no es nada bueno, creo.

Mi nombre es Jacob Mart, y esto que “lees apresuradamente” es mi diario. Por si me llegasen a encontrar o mejor dicho cuando lo hagan: lo quemaré. En verdad no quiero parecer risible, y obviamente, confesar cosas que podrían ponerme en aprietos legalmente.

Por fortuna, me sobran cerillas, y heroína. De ambos productos tengo hasta para aventar al cielo, aunque para ser sincero, eso no valga ni un maldito centavo aquí. Por lo que mejor, me sentaré por unas horas a escribir, ya saben; perder el tiempo y no quedarme dormido, porque lo más seguro es que den conmigo en las próximas horas. De hoy no pasa.

Por suerte, ahora tengo tiempo de contarla. Digo, mientras no se vea una lancha de rescate a la vista. Por tanto, comenzaré diciéndoles que la Mati Luar el barrio italiano que está en Lower East Side New York donde nací, me llamaron Henry Labat. Mi padre que era un hijo de la gran puta, provenía del viejo continente y ya traía sus manías aprendidas de allá. Yo, desde que tenía memoria deseaba ser un exitoso médico cirujano, pero él se mofaba y se carcajeaba cada vez que me escuchaba decir eso a mamá. Y por lo regular, le encantaba decirme papanatas soñador, mientras me mandaba por otra cerveza del anaquel. Murió de un agresivo cáncer de colon a los 46. De verdad, no saben cuánto me carcajeé en silencio cuando lo escuchaba llorar como marica sus últimos días sobre aquella cama que crujía cada vez que se movía. Me decía en mis adentros: “¡vamos papanatas! ahora ¿quién es el que ríe mejor? ¡anda! mándame por otra cerveza haber si no te hace cagar de dolor”.

Inicié a practicar fútbol americano en secundaria, y no es por prepotencia, pero debo confesar que fui el tercer mejor jugador de la historia local. Era quarterback y a veces ala cerrada. Y en mi último año de preparatoria visité casi la mayoría de las ciudades emblemáticas de los Estados Unidos. Sin embargo, debo confesar, que en verdad cómo detestaba el fútbol.  Pero cuando eres un muchacho y vives al día, y tienes el sueño de estudiar la universidad, no hay más opción que el deporte si es que eres talentoso. Si no lo eres; te jodiste. No queda de otra que mover el culo y trabajar de sol a sol como la mayoría. Así que, seguí jugando hasta conseguir la ansiada beca, y una vez la conseguí: adiós maldito futbol de mierda, -me dije. ¡Claro! yo iba a estudiar médico cirujano, así fuera la última cosa me repetía, aunque mi malnacido progenitor se mofara a cuentagotas. Me venía importando un comino. 

Mi miserable padre murió cinco meses antes de que me recibiera con honores en la universidad de Simmon Newport. A decir verdad, lo festejé en grande. Crees que hubiese sido de orgullo para mi subir a la tarima a recoger mi título de cirujano, y observar a esa bola de cebo ahí sentado con semblante alcohólico, ¡claro que no! Además, no era la gran casa de estudios para jactarme. Aunque... te cuestionarás ¿por qué rayos escribo esto? ¿crees que es gracioso? pues no, rectifico, no es gracioso, es extraordinariamente divertido. El gran cirujano Jacob Mart de culo en una piedra con pantalones de vestir y camisa Hawaiana en medio de una maldita isla que se puede cruzarse en dos minutos escribiendo la extravagante historia de su vida que creo a nadie le importa o ¿sí?

(suspiros leves) No tienen ni la más remota idea de cuánta hambre tengo... pero qué más da; continuaré escribiendo la particular historia de mis ayeres, y así, a lo mejor no esté pensando en comida, que, en esta situación, me comería y me chuparía los huevos de toro que una vez unos camaradas me hicieron comer en un puesto de comida rápida en Pakistán.

Cambié mi apellido de Labat por Mart antes de concluir la carrera en medicina. Mi querida madre me comentó que eso le había roto el corazón en gran medida, pero me pregunto: ¿de qué corazón se refería? si se la pasaba guiñando el ojo libidinosamente al viejo dueño de la florería, la que estaba al lado de la funeraria cuando enterramos a mi padre. Y lo más probable, es que tuvieran sus cosas carnales. Aunque, para ser honesto, ya no me importaba nada para aquel entonces, solo quería ser un gran cirujano y nada más. 

Recuerdo perfectamente bien, que ya desde la primaria cuando jugaba futbol solía vendarme mis manos como si de un cirujano se tratara. Es que en esta carrera sin las manos no eres nada. Mis compañeros me llamaban rosita la nena por mis excesivos cuidados con mis manos, pero qué importaban esos maricas pensaba en mis adentros. A decir verdad, jamás me peleé con uno, de por sí practicar fútbol americano ya es un alto riesgo a contusiones, envolverme en peleas mucho más. Aunque, cabe mencionar, que hubo un chico que, si me puso sumamente nervioso, y se llamaba Michael Logan: un mastodonte alto y fornido del instituto, que se caracterizaba por tener el rostro lleno de cicatrices y purulentas espinillas. 

En aquellos mozos años acostumbraba a repartir el diario y vender estampillas de lotería y chocolates. Un extra, eso me ayudaba de paso en demasía a conocer caras nuevas, y relacionarme. Como dice el dicho, cualquiera puede morir, pero, no todos son capaces de sobrevivir por sí solos. Digo, supongo me entienden. Y justamente ese fue el impulso principal que me llevó a pagarle a Bobby Lart que era el tipo más malo y fornido del instituto para que le diera una visita de cortesía a Michael Logan. Y si, en una traducción más sencilla; una reverenda paliza. Todavía recuerdo, cuando le dije que obtendría 30 dólares por cada diente que me trajera. Y justamente así pasó, Bobby Lart me trajo 3 dientes envueltos en periódico, y créanme, hasta me vi en la necesidad de darle un extra como compensación por su excelente trabajo, al punto luego de haberse sobrepasado y haberse lastimado los nudillos en tan dolorosa faena. Solo háganse la idea del gran problema que hubiera tenido si me hubiesen pillado.
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Dentro de la carrera de medicina en la facultad, mientras la mayoría de energúmenos se ganaban arduamente un puñado de dólares trabajando como lavaplatos o limpia baños, yo me ideé un ingenioso sistema de apuestas, aunado a algunos truquillos que aprendí de algunos gánsteres del barrio que me hacían ganar algunos cientos de dólares mensuales en juegos de azar. Agregándole que ya contaba con muy buenas relaciones en mi barrio, por lo que para mí fue pan comido terminar la carrera en cuestiones de dinero. Algo muy difícil para la mayoría en ese entonces.

Me introduje al mundo del hampa hasta que inicié mis servicios profesionales, en uno de los hospitales más emblemáticos de la ciudad de New york, obviamente. En principio, únicamente prescribía una que otra receta totalmente en blanco. Cabe señalar, que en un par de ocasiones vendí un par de libretas de más de 500 recetas en blanco a un tipo de mi barrio, para luego el falsificar las firmas. Obviamente, también le cobraba por los nombres de unos 30 doctores de la ciudad al que tenía acceso a sus firmas.  Luego ese tipo del barrio las vendía cada una por más de 250 dlls en las calles a personas con los recursos suficientes para adquirirlas: ya saben, adictos pudientes a ciertos opioides como los sedantes o la hidrocodona. Luego de laborar unos 4 meses en dicho lugar, me enteré del
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